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SESION DEL DIA ll DE OCTUBRE DE 1811, 

A instancia del Consejo de Regencia, dirigida por el 1 propuso para la eleccion de los Ministros que han de com- 
Ministerio de Marina, se concedió permiso al Sr. Diputa- f 
do D. José de Salas, para que informase lo que eabia de ! 

poner la Junta nacional del Crédito público. 

la conducta en campaña del teniente de navío D. Euge- 1 
uio de Torres, y del género de dolencias por que obtuvo i 
PBBBPorte para ir á restablecer su salud á Cartagena des- 1 Se di6 cuenta de un oficio del Ministro de Hacienda, 
de el ejército de Cataluña, en que servia, y de que era 1 el cual, con inclusion de la correspomliente certiflcacion, 
mayor general dicho 8r. Diputado. participaba haber renovado el juramento de fidelidad y 

obediencia á las Cortes los oficiales de la Contaduría del 
i ramo de consolidacion de esta provincia, y los empleados 
i de la escribanía del mismo establecimiento. 

El Ministro de la Guerra y el de Hacienda de Indias, i 
en Consecuencia de lo resuelto en la sesion del dia 26 de 1 
Julio de este año, informaban que la facultad declarada 
B los jefes de Indias de dar licencias para contraer ma- I 1 Se concedió al Sr. Secretario Cea Ia licencia que so- 

trimonio á los súbditos contribuyentes al Monte-pío mi- ! 
titar en tiempo de guerra, 

lfcitó para tratar con el Consejo de Regencia asuntos re- 
convendria ampliarse aun á 

los de paz, con la calidad precisa de remitir despues 
lativos á su provincia. 

rquBllB8 licencias para la superior aprobacion, como es- 
hbB mandado, y haciendo entender á dichos jefes que in- / 
curririan en el real desagrado si verificada la remision se , 
hall~ que para las licencias conaedldas no habian me- 

se paso á la comision de Hacienda la contestaoion 
! 

diBdo todos los requisitos que respectivamente se hallaban 1 

del Consejo de Regencia al oficio que la dirigieron lOS Se- 
crotarios del Congreso acerca de una solicitud de Don 

Prevenidos, segun la calidad de los sugetos. , José Roset, comisionado por la Justa de Cataluña, en 6r- 

Ambos informes se pasaron á la comiaion de Guerra. 1 den á que se le entregasen los caudales venidos de Amé- 
I rica con destino B aquel principado; se concediese libe+ 

tad de derechos de extraccion á loe frutos ultramarinOE, 
y se rebajasen las tres cuartas partes de los establecidos 

A la de Supresion de empleos Be pasb la lista de los 
Bmpleo~ J gracias que el Consejo de Regencia habia con- ! 

sobre dichos artículos cuando los qaisiesen exportar los 

fer’ido por el Minsterio de Hacienda de Indias en los me- 
extranjeros en retorno de trigo que introdujesen en di- 
cho principado. En cuanto S la primera petiCiOn, el COu- 

BBs de Agosto y Setiembre últimos. sejo de Regencia exponia que de cualquiera clave que 
fuesen las cantidades reclamadas, era absoluta la imposi- 

-.. bilidad del reintegro en las aCtUale circunstanciaa; y que 
con respecto & lo demás propondria muy luego varíae 

80 Márdb que ae tuviese presente, para los efectos con- medidas para animar lae especulaciones de granos, de las 

p*tasi la noticia que por el Ministerio de Hacienda re- 
-4 a-0 de Regencia á peticion de lae Córtee, re- 

cuales podr,a aprovecharee el citado principado de (;lBta- 

hbr.ihtl$u& @a& 
luña. 

uno de lor nueve indiríduoe que 
512 
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Se mando pasar 8 la comision de Justicia Una repre- 
sentacion de los oficiales de la tesorería del ejército de 
Aragon, apoyada por el intendente interino de aquella 
provincia, D. Julian Fernandez Navarrete, quejándose de 
que se hubiese conferido la expresada tesorería áD. Nar- 
ciso Meneses, sin concurrir en él circunstancias que le hi- 
ciesen acreedor á que se les pusiese por jefe. 

La comision de Justicia presento su dlctámen acerca de 
la solicituddel capitandel batallon de Veteranos deCaracas: 
D. José María Miyares, hijo del gobernador de las provincias 
de Venezuela, en órden á que ae dispensase la ley de In- 
dias que prohibe el casamiento de los hijos de los vireoes y 
gobernadores de aquellos dominios con naturales del país 
de su mando. El Consejo de Regencia, conformándose con 
el parecer del de la Guerra, habia concedido ya licencia 
á D. José Miyares para centraer matrimonio con Doña 
María Josefa Anselma de la Guerra, natural de Moracay- 
bo. Posteriormente consultó el referido tribunal, dicien- 
do que niél ni el fiscal,al hacer la primera consulta, tu- 
vieron presente que divididos los Poderes tocaba al legis- 
lativo peculiar y privativamente la dispensa de la ley im- 
petrada. Exponia la comision estos incidentes, y con- 
cluia opinando que en el caso de subsistir D. Fernando 
Miysres de capitan general de las provincias de Venezue- 
la, se negase á su hijo la licencia que pedia. 

Despues de unas breves reflesiones, se desaprobó el 
dictámen de la comision, dispensándose la citada ley en 
favor de D. José María Miyares. 

Contra el dictámen de la misma comision se dispen- 
s6 la misma ley con respecto á D. Pedro Cernadas Ber- 
mudez, oidor de la Audiencia del Cuzco, de cuya solici- 
tud se dió ecenta en la sesion del dia 23 de Agosto de 
este año. 

Continuó la lectura del maniflesto de los indivíduos 
que fueron de la Junta Central. 

Suspendida, ae prosiguio la del informe de la comi- 
sion de Exámen de causas atraeadas, en cuya consecuen - 
cia se dió cuenta de la pendiente en el Supremo Consejo 
de Indias contra Pr. Francisco de Paula Chacin, religioso 
mercenario de Caracas, defectuosa por haber el tribunal 
encargado de la ejecucion de un decreto ampliado este de 
una manera poco conforme, dando lugar á que el Poder 
ejecutivo tuviese que entrometerse en las funciones jndi- 
ciales: de la que se sigue contra el capitan D. Luis Fran- 
ciato Basave, D. Ramon de la Luz, y otras personas de la 
Habana, proponiendo la comision que el Congreso tuviese 
Presente au6 trámites para dar una regla fija acerca de loa 
casos en que haya de sentenciar una musa en samario 
sin andieucia de los reos, como se habia verificado en esta, 
9 ds la qne pende en el mismo Consejo de Indias contra 
De Juan Lopez Cancelada, vecino de Méjico, y redactor 
de la @ceta de aquella capital, concluyendo Ia comiaion 
su extracto cou hmar 14 atencion del Congreso sobre la 
facilidad de enviar su@oe bajo partida de registro por 

0 wm gue 88 podirn y debirn te- BLL &&i~a, d&. 

lose lugar Q dilaciones Y perjuicios las más veces irrepa- 
pables, y con hacer la siguiente proposicion: 

<Que si al sustanciarse la causa contra el mismo, no 
se hallase motivo suficiente para su larga prision y remi- 
sion á la Península bajo partida dc registro, se determine 
lo que sca justo acerca da los perjuicios reclamados, cual- 
quiera qua sea el responsabie, sin omit,irio p3ra otro jui- 

cio, con la acostumkada fórmula de reservar el de- 
recho. » 

El Sr. Morales Gallego dijo que el ánimo del Congreso 
al nombrar aquella comision no habia sido el que sus ia- 
divíduos previniesen la opinion de 103 tribunales manifes. 
tlrndo 1s justicia 6 injusticia de los interesados, sino solo 
el que examinasen las causas, su curso y atraso, Pregun- 
tó el Sr. Go~J?~ si la fórmula de reservar el derecho al 
agraviado se usaba en los tribunales segun ley ó no, 
para qne se revocase en el primer caso y corrigiese en el 
segundo, reputando por muy justo que se juzgasen en un 
mismo acto todos los incidentes de las causas sin dar 
lugar á otros pleitos para resarcimiento de daños, coa- 
tas, etc. El Sr. Caneja fué de la opinion del Sr. Morales 
Gallego, pidiendo que puesto que no habia defecto ni in- 
justicia en la sustanciacion de la causa se siguiese por los 
trámites regulares. Manifestó el Sr. Secretario Calatruaa, 
como indivíduo de la comision, su conflicto por ignorar si 
debia presentar solo el extracto de las causas, 6 acompa- 
ñarle con sus reflexiones y dictámen para remediar 105 
abusos, aunque suponia que esta habia sido la intencion 
de la pluralidad , y de muchos que entonces se oponian 
á ello. Replicó el Sr. Caneja que la intencion del Congre. 
so, cuando creó la comision, habia sido el que se descu- 
briesen los culpados en el atraso ilegal de las causas para 
imponerles un castigo; pero que de ningun modo ss ha- 
bia pensado en prevenir el juicio de loa jueces: además, 
que en cualesquiera casos debian proponerse remedios gs- 
nerales sin limitarse 8 medidas particulares, que jamás 
cortan los males de raíz. Repuso el XT. l;a?atrava que el 
Sr. Caneja padecia equivocacion, puw la comision no ad- 
vertia al juez lo que debia hacer, sino que le prevs: 
nia que no hiciese interminable la causa, dando lugar a 
que se empezase otra en cuanto se fallase la primera: que 
además se notaban en ella varios abusos, como lo eran s1 
tener muchos meses á un ciudadano en un calabozo, ar’ 
raneándole del seno de su familia, sin probarle un delito 
que se le imputaba, y solo por indicios remitirle 6 BsPa- 
ña bajo partida de registro; y que lo que proponia la co- 
mision podria atajar el abuso de que se atropellase la lid 
bertar de los ciudadanos, adelantando castigo al qne aun 
se ignoraba si habia cometido delito, El Sr. DOM oPind 
como el Sr. Caneja. El Sr. í&&o dijo que no exfrafísba 
que la comision se hallase contrariada, pues trat8ndosa 
de corregir abusos se tropezaba siempre en grandes difi- 
cultades: que al examinar Ias causas atrasadas no habis 
podido desentenderse de los gemidos de muchos infelices 
detenidos meses y años en calabozos , cuando pudieran 
haber sido juzgados con mucha más brevedad: qus en 
Cuanto 6 la actual causa, habia sido un acto de desPetie; 
mo, habiendo tribunales en América, haber remitido a 
España, bajo partida de registro, al redactor de la &ccta 
Cancelada, quien en el caso de ser declarado inocente 
tendria que entablar un nuevo pleito interminable Para 
ser reintegrado de los daños y perjuicios, cuya indemni’ 
m5on jamás conseguiria, pues el menos versado en ne- 
gocio% de tribunales no @oraba que la fórmula de reser- 
var el derecho era casi eiempre ilusoria, y que Por ~t* 
mm la cemiaion habis t&do por mwenieote pro~oer 
L wiaadr opon, @Ib < anal habia maxli-@dQ ‘9 



deseo del acierto y su celo por el bien público. El Sr. Ar- 
güelles apoyó el método que habia adoptado la comision, 
fundándose en la necesidad absoluta de tomar una medi- 
da semejante. Hizo notar que siendo extraordinaria la 
comision debian serlo las providencias que propusiese: 
confesó desde luego que no corraspondia á las atribucio- 
nes del Poder legislativo un examen de aqnella naturale- 
za; pero que el desórden y la arbitrariedad introducida 
en todos los establecimientos, disculpaban al Congreso 
por haberse separado algunas veces del rigor de los prin- 
cipios: que si no se aprobaba la proposicion de la comi- 
sion, era inútil haberla nombrado, pues el objeto del Con- 
greso debia ser reformar abusos, aunque tal vez se exce- 
diese de las facultades legislativas que se habia re- 
servado. 

Hubo otras varias contestaciones sobre si la comision 
debia dar únicamente el extracto de las causas ó acampa- 
ñarle con su dictámen relativo á proponer los remedios 
oportunos de las faltas que se advirtiesen en ellas, y no 
solo se aprobó el que propuso con respecto á la de Cance- 
lada, sino que se acordó que en todas las demás le pre- 
sentase con las reflexiones que tuviese por convenientes. 

Continuando la discusion sobre la tercera facultad del 
Rey comprendida en el art. 1’71 del proyecto de Consti- 
tucion, tomó la palabra, y dijo 

El Sr. GORDILLO: si la Nacion como soberana es 
dueña absoluta de sí misma, árbitra de establecer las le- 
yes que la rijan y de adoptar la forma de gobierno que 
más le convenga, es visto que si ha elegido el monárqui- 
co es porque ha consultado sus propios intereses, y que 
si los Reyes son constituidos y respetados como tales, ha 
dimanado del convenio de los pueblos, quienes uniforma- 
dos en su eleccion y reconocimiento les han conferido 
ciertos derechos, fueros y prerogativas cuales correspon- 
den á su dignidad y representacion, exige el órden y se- 
guridad del Estado y son necesarias para conciliarles, así 
el amor y obediencia de sus súbditos, como la admiracion 
J el respeto de los extraños. 

Establecidas estas bases, admitidas por todos, y san- 
cionadas repetidas veces por el Congreso, es preciso con- 
fesar que el gran derecho de declarar la guerra y hacer 
la paz, ó lo que es lo mismo, la sagrada y alta facultad de 
decidir de la suerte venturosa 6 desgraciada da los pue- 
blos, es inherente á la Nacion, la cual únicamente podrá 
9 deberá privarse de ella, y delegarla en la persona del 
Rey cuando así 10 reclame su propia utilidad, y sea pal- 
pable la demostracion de que no es posible ejercerla por 
si, sin exponerse á graves riesgos y temibles males. En 
las dos discusiones que han precedido se han reducido á 
cemza y disipado como el humo, si me es lícito decirlo 
a& todas la dificultades que embarazaron á la comision 
9 la obligaron á estampar el artícuio que se discute en 
‘os kninos en que IO presenta el proyecto de Constitu- 
cion; se han aducido igualmente los insuperables incon-. 
vementee que era preciso recelar de la aprobacion del 
enunciado artículo con la generalidad en que está conce- 
bido, 9 por último se han patentizado todas las razones 
que persuaden la conveniencia de que las Córtes inter- 
nn%arl con su aprobacion, no solo en las declaraciones de 
la l3Qerra, si tambien en las estipulaciones ó tratados de 
paz. Si me fuese permitido parar mi atencion en e1 valor 
Mario*,, de estas mismas razones , y aun en el exámen 
de @kaa que sin embargo de ser diferentes guardan en- 
trsri.* reai$rocidad y enlace , efectivamente podia 

prometerme que á mbs de hacer ver hasta la evidencia 
cuán inseparable es el derecho de declarar 1s guerra del 
de establecer leyes, y promover la prosperidad comun, 
atribuciones exclueivas de todo cuerpo legislativo , com- 
probaria asimismo, que estando aquel refundido en la 
prerogativa de decretar nuevo alistamiento de tropas , y 
aumento de subsidios pecuniarios, que es privativa de las 
Córtes, no es dado el que pueda usarse sin consentimien- 
to de la representacion de la Nacion, máxime compitién- 
doles la vigilancia y proteccion de la Constítucion de la 
Monarquía, antemural que aunque sostiene nuestros 88 - 
grados derechos políticos y civiles , podria desmoronarse 
y venirse á tierra, si, contra toda esperanza , se pusiese 
únicamente en las manos del Rey la terrible facultad de 
declarar la guerra y hacer la paz. Pero amante de la bre- 
vedad, enemigu de molestar con repeticiones, y convencido 
de que las observaciones que se han expuesto á la consi- 
deracion de V. M. son suficientes para provocar la reso- 
lucion que corresponde á un negocio de tanta gravedad y 
trascendencia, me concreto á analizar las objeciones con 
que se han querido impugnar las re5exiones que acabo do 
indicar, y dar á cada una la solucion que permitan mis 
cortas luces, la premura del tiempo, y lo difícil de la ma- 
teria. Defensor el Sr. Oliveros del contenido del artículo 
que está en cuestiou, ha manifestado en apoyo de su opi- 
nion que reservándose las Cbrtes la libertad de conceder 
6 negar al Rey los auxilios de tropa y numerario que pi- 
da para hacer la guerra, es de presumir que no se empe- 
ñar& jamás en ella á no mediar una causa urgente y jus- 
ta; que no tendrán otro norte los consejos é influjos do 
los ministros, supuesta la responsabilidad que se les im- 
pone, y que privándose al Monarca del poder absoluto de 
declarar la guerra y estipular la paz, es una quimera 
conceptuarlo obligado á la seguridad del Estado. Señor, 
prevalido en los pueblos la máxima de que reconocidos los 
gobernantes á la predileccion con que habian sido eleva- 
dos al mando les regirian en equidad y en justicia, pro- 
poniéndose por regla de sus operaciones el bien y el in- 
terés comun, no se han desdeñado conferirles la plenitud 
de la suprema autoridad casi en la crisis en que debian 
haber estimado m$s la libertad, y temido las insidiosas 
asechanzas de la tiranía y ambicion. Sin trasportarnos 6 
la relacion de los hechos que en confirmacion de este 
aserto nos ofrece la historia de las primeras repúblicas, 
escuelas ciertamente donde han tenido que aprender lan 
naciones más cultas, bastará 5jar la vista sobre IOS suce- 
sos que presenta el cuadro de las revoluciones de Euro- 
pa, y ellos nos llevarán como por la mano al conoclmien- 
to de la verdad que he indicado. Las provincias unidas 
de los Países Bajos se sometieron sin recelo a1 supremo 
poder de Guillermo II. La Suecia miró como feliz el dia 
del advenimiento al trono de Cárlos XII. La Inglaterra 
creyó recobrar su antiguo explendor y libertad bajo 1oB 
auspicios de Cárlos II. España juzgó llegar al cúmu1o dc 
su mayor grandeza en el reinado de Cárlos V, J la des- 
graciada Francia presumió reparar sus fatales desastres 
coronando al inhumano Napoleon. No obst&o estos 
halagüeños presagios, tan poderosos para deslumbrar 
potencias que ocupan e1 primer lugar en la carta del 
mundo, una triste experiencia les desengañó de cuán 
equivocados habian sido sus cálculos. La tiranfa ejerció 
sobre e11as el yugo insoportable de la arbitrariedad , el 
despotismo arrolló los derechos sagrados que recomienda 
la sociedad, y sí bien en unas acudi6 la suerte á emba- 
razar las funestas Desgracias que iban 6 causar su infali- 
ble ruina, en otras no sC$ si diga que ha fallecido para 

el espíritu de la independencia 9 libertad. 681 UU 
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i 
princips, decian los suecos en el reinado de Cárlos XII, j 
si un príncipe que no puede menos de admirar que tiene 
un alma grande, noble y generosa, que es superior á to- 

I 
allado á sus cálculos diplomQticos. Porque en verdad, ipo. 

drá desconocerse el inmenso poder é influjo, que de neoe- 
I sidad será trascendental ha+% en las mismas Cértes, sdan- 

das las pasiones, hace tanto mal cuando no conoce otra , se los que se fueren los indivíduos que las compongan? 
ley que las resoluciones de su voluntad, iqué deberá es- ;Habrá quien ignore la astucia y perspicacia de los agentes 
perarse de los hombres comunes que sin carácter se de- 
jan seducir de los vapores del poder, y que gobiernan si- i 

del Gobierno; astucia y perspicacia que los hará fecundos 
en recursos para deshacer todos 10s cargos que quieran im- 

guiendo los caprichos de HUS favoritos y criminales adu- ponérseles? iHabrá quien no prevea á qué punto puedan 
ladores? &Y cukl otro lenguaje podrá bailarse en los lábios 
de los españoles, cuando si consultan la crónica de sus 
Reyes observarán que muchos de los que garantían á sus 
pueblos de un reinado suave y benétlco por sus talentos, 
sabiduría, prudencia y tino político, han sembrado sobre 
ellos las cenizas de la devastacion , obligindolos á unas 
guerras desastrosas, sanguinarias y desoladoras? Lejos de 
mf el pintar con tan negros colores al jdven y desgracia- 
do Monarca que hemos jurado, y por quien suspiramos, 
cuya Índole, virtudes morales, interés público y senti- 
mientos paternales, desenvueltos á sus súbditos desde el 
dia memorable en que empuñó el cetro y ciñó la corona, 
nos anuncian una época feliz si logramos romper las cade- 
nas que le aflijen y verlo restituido al Trono á que 
el cielo le ha destinado ; pero sl, como dice un pu- 
blicista, la libertad es desconfiada , suspicaz y cavi- 
losa ; si la experiencia de los siglos ha de influir 
en nuestros ánimos, eopena de atraer sobre nosotros 
la infame nota de ilusos , d ignorantes de los anales de 
nuestro propio psis, ipor qué hemos de cerrar los ojos á 
la conducta de tantos Reyes, que desconociendo las ter- 
ribles obligaciones que les ha impuesto su dignidad, solo 
han pensado en hacer ostentacion de su grandeza, y en 
proporcionarse una vida tranquila, mole y deliciosa? iPor 
qué hemos de prescindir de las calamidades y desastres 
que ha acarreado sobre nosotros el abuso de su autoridad 
y del estado de opresion á que nos ha reducido el indo- 
mable despotismo que ha gravitado sobre nosotros por es- 
pacio de tantos siglos? iPor qué no hemos de respetar 
nuestro deber y responsabilidad en los momentos ventu- 
rosos en que se constituye la Nacion, á fin de sancionar 
ciertas reglas que pongan á salvo sus derechos, y preca- 
van en su rriz los asaltos con que suelen invadirlos el ca- 
pricho y la arbitrariedad? Señor, resérvense muy enhora- 
buena las Córtes la facultad de señalar el aumento de tro- 
pas en tiempo de guerra, y de decretar subsidios y con- 
tribuciones; proclame el Sr. Oliveros, cuantas veGes quiera, 
que en aquella medida está cifrado el verdadero obstáculo 
y e5csz remodio para impedir la arbitrariedad en la de - 
claracian de las guerras y en las rati5caeiones de paz; 
ningun Diputado que tenga prevision, y se haya aplicado 
al estudio de la ciencia politica, podrá tranquilizarse con 
que pe hayan excogitado unas trabas que para el efecto 
que se agita son de todo ridículas é ilusorias. Porque iqué 
importa que las Córtes se conserven el derecho que tanto 
SB decanta, si al cabo, declarándose algun rompimiento ó 
empezándoee hostilidades contra cualquier provincia ex- 
tranjera, sucede que sea invadido nuestro territorio, 15 se 
aomprometa la seguridad del Estado? iPor ventura se- 
rá entonoes árbitro el Congreso de resistir las peticiones 
del Monarca? APodrán en este ú otro ca80 realizarse se- 
mejantes repulsas sin que-se desaire la dignidad del Bey, 
sin que se Ie desautorice para con los Gobiernos exkan- 
jerO% sin que 88 tema un arriesgado choque entre los dos 
Poderes sobemm, 6 tin que se presienta un inevitable 
despotismo 6 una anarquirr deaoiadon? NO es menos irri- 
sorio el fantkatico prestigio de k r-o-4 de loa 
Ministros, 6ncora de que apnpua l~p~~~~~ ee b VJLI 
mt pan asegurar h nave dsl &kds, OO ,@w VO- ha 

extenderse las miras de una guerra, y aun que pueden 
entrar en el plan 109 astutos designios de desvanecer lo 
que llamamos exámen, cuenta y responsabilidad? Señor, 
fijemos la vista á esa nacion aliada y generosa, que repe- 
tidas veces se nos ha recomendado por modelo aun de las 
bases de la Constitucion, y veamos cuándo se ha residen- 
ciado en ella la conducta de sus propios Ministros; sea- 
mos Aeles á los penetrantes sentimientos que nos inspira 
el amor á la Pátria, y consiguientes á estos respetables 
afectos, reeolvamos si es prudencia el que con sola la 
garantía de esa quimérica responsabilidad expongamos 
infructuosamente los costosos sacrificios del Tesoro y de 
la sangre de nuestros hermanos, ó si nos habrán de parar 
los horribles estragos que nos causa una guerra injusta 
y destructora. Estas consideraciones convencen de cuán 
ineficaz es para resolver el gran problema que ocupa nues- 
tra meditacion la re5exion de que el Monarca es el encar- 
gado de la salud de la Pátria, y que le correesponde man- 
dar los ejércitos y disponer de la fuerza armada; porque 
no hay quien ignore que la seguridad del Estado no es ni 
puede estar cifrada en otra cosa que en impedir las disen- 
siones interiores, en conservar la tranquilidad y el órden, 
en resistir las agresiones exteriores, y asimismo que el 
mando del ejército y disposicion de la fuerza armada no 
arguye ni puede argüir otro derecho que el de formar pIa- 
nes ofensivos y defensivos, velar sobre su exacto cumpli- 
miento é in5amar el espíritu militar, sin cuyas providen- 
cias vigorosas y hechuras, si es posible, de una sola mano, 
no son de esperar los ventajosos resultados y triunfos gle- 
riosos de la guerra. Contestadas en mi modo de pensar 
las réplicas del preopinante, de que he hecho meneioa, 
pasemos á averiguar las observaciones del Sr. Borrulk 
reducidas á recomendar el artículo que se ventila co* 
una pequeña adicion: amante este Diputado de Ia anti- 
güadad, y escrupuloso apologista de los usos de nuestros 
mayores, ha manifestado en SU lugar la conveniencia 3 
necesidad de que sea excIosiva de Ia persona del Rey la 
facultad de declarar la guerra y rati5car la ptz, prévia la 
consulta del Consejo de Estado, presentando por modelo 
la práctica autorizada conatantemeute en la Corona dc 
Aragon; bier que añadiendo que sea oida, asimismo que 
el Consejo, la Diputacion de Córtes en un negocio de taU0 
ta trascendencia. Pero, Señor, iacaso todas las costolm- 
bres respetadas en los siglos pasados llevan sobre s1 la 
marca de la utilidad y la justicia, y deben servirnos de 
Pauta para arreglar nuestras decisiones? iHemos dado al 

Rey el wlo absoluto en el establecimiento y derogaoiO* de 
las leyes, decretado la reunion de Córtes por estameCtogl 
y de tres en tres años, como se observó en el reino de 
Aragon, d hemos variado absolutaments de sistema, por- 
que así 10 reclama b conveniencia pública, y laa aPura’ 
das circunstancias en que se halla Ia PBtria? iPor ventu- 
ra, ea el mismo el actual estado de la Europa del que lo 

et8 en aquellos tiempos. I i~sfá la Península dividida BD 
diferente reinos como ancedia en aquella edad? Sobre 1”’ 
do, &a sido aquel el medio saludable de contener la Irn- 
pebtkdad de loa J&gee, mando aos eneeña una tris* “‘1 
periencia qos sc&6 ia lib&& de las pueblo% ! ae arrL 
m N.~?tOtB@iv(u ~‘&ufqcm? ‘ha .inspfictmbe eS 
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mi juicio para remover los inconvenientes que tocamos 
con la mano, y que no9 es interesantísimo evitar, así el 
expuesto recurso de que la Diputacion de Córtes se una al 
Consejo de Estado, á efecto de manifestar al Rey sus ideas 
en el árduo negocio de Ia guerra y de la paz, como el que 
ha apuntado el Sr. Ric de que en el propio negocio sea 
decisiva la consulta de equel!a corporacion, obligando al 
Monarca á seguir el dictámen de Su Consejo; lo primero, 
porque al cabo al cabo no se adelantará más que el que 
Sus indivíduos sean 47, sin que por eso tengan efecto las 
miras patrióticas á qua aspiramos; y lo segundo, porque 
sea cual fuere la autoridad que SY les confiera, siempre 
serán personas dependientes del imperio del Rey, agentes 
de su Gobierno, sujetas á su influjo, partícipes de sus in- 
tereses, incempetentes por lo mismo para merecer toda 
aquella confianza que baste á tranquilizar i la Yacion en 
una materia en que quizá pueda aventurarse su libertad é 
independencia. 

Concret6ndome á !as consideraciones que expresó el 
Sr. Creus en contraposicion de las qUe protiujo 81 Sr. Ar- 
giielles, debe recordar el Congreso que cl iínico objeto que 
se pwpueo dicho prîopinante en su dissurso fué el insis- 
tir en quz no pudiendo reve!arse el misterioso secreto que 
es indispensab!a para asegurar !o; succsos de la guerra, 
ni por las contestaciones de gabinete á gabinete, ni por 
los acantonamientos de tropae, ni por otros preparativos 
semejantes, se expondria de necesidad solo con ia convo- 
cacion extraordinaria dtt Córtes si para un tal caso ss de- 
c!wase que hubkse de concurrir su aouencia é interven- 
cion; é igualmente que si se temia que los Reyes pudie- 
sen abusar de su poder, nunca se pondria remedio ú ta- 
maño mal, pues quedaba á su arbitrio el provocar á un 
rompimiento hostil á cualquiera de las potencias vecinas, 
y así se facilitarian los medios de realizar SUS siniestros 
designios: cuán importunas sean semejantes réplicas, y 

’ cutin distantes de llenar el fin á que se han dirigido, OO 
habrá quien lo ignore, si medita sobre su inexactitud é 
inconsecuencia. Porque if qué ojo3 no resalta que se teo- 
drá por próxima é infalible una guerra, cuando, estando 
8. voluntad del Rey el declararla, se observa que toma 
disposiciones ruidosas militares despues de un manifiesto 
desagrado con alguno de los Gobiernos extranjeros, y que 
al contrario, S8 dudará de su existencirt si, aun debiendo 
decidir de ella las Cortes, se procediese á su convocacion, 
porque siempre habrá lugar de recelar si estimarian Ó no 
d8 suficientes las causales que impelian al Rey á propo- 
nerla? iQuién no comprende la enorme diferencia que in- 
terviene entre promover una agresion externa, y em- 
prender un rompimiento hostil; entre lo posible de im- 
pedir lo uno, y 10 difícil de contener lo otro, y por últi- 
mo, que cuando no Se puedan precaver todos los males, 
00 por eso debe abandonarse el único que sea dable Cur- 
regir? Seria dar un valor que no tienen á las anteriores ob - 
jeclones si me detuviese á impugnarlas con más proligi- 
dad: y hé ahí como me dirijo á responder á la única ra- I 

i 

veces Suele eXtingUirSe este fuego patridtico por Uno de 
hquellos ardides que están muy á los alcances de las ma- 
luinaciones humanas: aniquilada nuestra Naeion por la 
lura servidumbre con que por tantos tiempos la han opri- 
nido los Gobiernos pasados, ha sido un prodigio qne val- 
viendo en sí, y acord&odose de lo qus fue, se haya sxtre- 
necido en todas sus partes, y levantando su cerviz, no 
~010 haya deshecho las cadenas que la agobiaban, sino 
lue contienda para rechazar las que interka imponerle el 
&s cruel d8 10s tiranos. Empresa ssmejante no tiene 
ejemplar en los anales de los siglos: mas sin embargo de 
ianta gloria, no es posib!e poder prescindir de que el prin- 
:ipio que ha prolucido esta maravillosa convulsion, no 
ha llegado aun á aquel grado de consistencia que pudiese 
garantirnos Su duracion, no obstante que se fulmine contra 
II el destructor rayo de la guerra, parca funesta- que ha 
Disuelto la existencia política de los Estados más flore- 
sientes. Roma, esta república fiera, amante de su liber- 
tad, fué trirta víctima de las armas sanguinarias de Cé- 
sar. España, dueña de sí misma an otra época, y celosa 
le su dignidad y grandeza, vió extinguidas sus comuni- 
lades en los primeros dias del reinado de Cárloe V, y 
wsinado3 los Padillas y los Acuñas. Inglaterra, venga- 
iora de su opresion y defensora de sus rerogativas y 
fueros, fué al cabo presa miserable de la f cciou y trama 
ie Oliverio Cronwall. Francia, esta form dable nacion, 
cansada de violencias, é inquieta por levan ar el suntuoso 
edificio de su independencia, es el juguete de la desme- 
suradn ambicion de Napoleon, y el horreod teatro en que 
nás se ha ejercido la crueldad y tiranía. Y no obstan- 
;e tan funestos ejemplos, jconbamos que 

! 

1 espíritu pti- 
31ico contenga el capricho ministerial, y s’rva de ante- 
nural para embarazar todo proyecto antipatridtico é in- 
social? iPresumiremos que la opinion, alimentada con la 
ibertad de la imprenta, sea capaz de manif8starse á des- 
lecho de las miras del Trono, y que no le arredren ni la 
‘uerza ni el poder de los Reyes? Señor, sin olvidarnos de 
lue este grandioso establecimiento está aun en pañales, 
:xpuesto por lo mismo á mil reveses que puedan ocasio- 
lar su destrucckm y ruina, no perdamos de vista que sin 
:mbargo de ser V. M. su benéfico autor, ha sufrido de 
:uando en cuando diferentes ataques, que si bien no le han 
mtorpecido del todo, al menos son un fiel anuncio de que 
perecerá su existencia, quizá no muy tarde á que se efectúe 
La disolucion del Congreso. Comparemos lo ocurrido en 
nuestros dias con lo que pueda verosímilmente acaecer en 
io futuro. Si señaladas tentativas, manejadas por ciertoe 
smpleados, han impuesto silencio á algunos WritOreB, 
gqné deberemos esperar cuando, empuñando el cetro un 
monarca severo, vibre espantosos castigos Contra los que 
impugnen su sistema y designios? Ilusorio eu mi modo de 
pensar este recurso para precaver los inconvenientes que 
conocemos, pero que parece no tememos, no lo es menos 
sl quimérico recelo que ha aducido el Sr. Anér cuando, 
impugnando la opinion de los que han hablado Contra el 
artículo que se discute, ha dicho que interviniendo las 
Cortes en la declaracion de la guerra, se abre la pUe:ta 
al Soborno y á la intriga, y de consiguiente que Se frus- 
trarian los medios de proveer á la aeguridad del Estado. 
Porque en verdad, ip odrá temerse con razon que en más 
de la mitad del COn6reS0, que ascenderá quizá 6 150 in- 
dividuos, quepan pasiones tan bajas, que abriguen en SU . _. - _. . . 

zon que queda por disolver de las muchas que refirió el I I 

Sr- Perez de Castro, 13 cual, si no me engaño, está rsdu- 1 I 

cida á que debiendo esperarse por inmediata consecuencia i 

ds la ~onstitueion el entusiasmo del espíritu público, eSte 
I 

habrá de sar el verdadero dique que ccntengs en SUS jus- 
-ti Umitds el mando de los Rjyt%, sia que haya 1ugSr á 
ua fundado recelo de que quieran ni puedan invadir los ._ , 
=grados darechos de 10s pueb:oa. Señor, si es innegable j corazon incliuaciones tan indignas del honor y reputaclon 
que 81 amor 6 la libertad inflama a los hombres hasta ! del nombre español. 9 iEntrará en los cálculos prudentes 

.YtilOs enarrostrar 10s maysres peligros y sufrir loS 1 de un hombre de juicio que un número tan crecido de SU- 
ds &st,o& Sacrj&ios de &us bienes, de sU fortuna, de ’ getos escogidos por 106 pueblos, y acreedores 6 SuS Con- .-‘..: \ 
au mgre, y a& de su propia vida, no lo es menos que á fianzas por su4 talentos, conocimientos, ciencia, probidad 
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y patriotismo, sofoque los sentimientos de SU conciencia, 
quiera manchar igncminiosamente la gloria de su fama, 
y vender con tanto esc~índalo la salud de su pátria? 

pero supongamos por un momento que haga almas tau 
débiles que estén dispuestas 6 rendirre 6 X!LIMjantez su- 
gestiones. Aun en este caso .ZJLO les habria de contener el 
grito de la opinion pública, que sin respeto ni temor des- 
cubriria el delito, atacalia al delincuente, Ie denipraria á 
la faz del mundo y clamaria yor su inexorable ca-ti@ 
~90 habrian de tener consideracion á la voz terrible de la 
imprenta, que con la velocidad del rayo difundiria por 
tOdas partes la censura de su alevosía, concitaria Contra 
eROs Ia justa indignacion de los pueblos, y haria execra- 
ble su memoria hasta en las generaciones futuras? Señor, 
lejos de nosotros laa vergonzosas sospechas, que á mís de 
ser agenas he1 carácter español, pugnan directamente 
con el decoro y dignidad de loa representantes de una na- 
cion tan generosa é ilustre como la nuestra; así que, con- 
ceptuando de frívolas é imp3rtinzntes todas las objeciones 
que se han opuesto á las sólidas reflexiones con que se ha 
atacado el contenido del artículo que está en cuestion, y 
convencido de los gravísimos absurdos que resultarian 
contra el procomunal de los pueblos si se aprobase en los 
términos en que está concebido, no puedo menos que ser 
de dictámen de que el Rey no debe declarar la guerra ni 
ratificar la paz sin el consentimiento de las Cortes; mas 
esto no obstante, considerando lo dehcado del negocio, la 
perplegidad con que hablan en él los publieistaa, la dis- 
cordancia de sentimientos entre los individuos de la co- 
mision y la variedad de opiniones de los Diputados que 
han hablado hasta ahora, dsaearia que las Córtes, proce- 
diendo con toda la circunspeccion que les es propia, sus- 
pendiesen su soberana deliberacion, íntzrin, que dadas al 
público las discusiones de estos dias, se oigan las obser- 
vaciones de los literatos que puedan alustrar la materia 
con aquella claridad que exige su naturaleza y cónse- 
cuencias. No es desconocida la prácties de Atenas y de 
Roma en el establecimiento de SUJ lsgea: entre las manee 
tenemos el dócumento que nos enseña el detenimiento y 
pulso con que en lo sucesivo se ha de obrar en el exámen 
y sancion de los proyectos de ley. Y si en unas resolu- 
ciones de menor gravedad, de inferior trascendencia y su- 
jetas á oportunas reformas se requiere tanta refloxion y 
delicadeza , jcuál no deberá exigir la que en sí es tau rui- 
dosa, tan complicada, y que quizá podrá ser orígen funes- 
to de irreparables males? Es convenientíeimo, repito, que 
sobre la cuestion del dia se consulte la opinion pública, y 
se dé en esto á la Nacion el testimonio más público de 
que no nos animan otros deseos que los del acierto en los 
difíciles cargos que nos han confiado; mbs, sin embargo, 
V. ‘M. resolver& como siempre, le maj6r. ‘ 

El Sr. PlihEZ~ Señor, soy de dictámen opuesto. Es- 
toy sumar&& complacido mirando la ilustracion genc- 
ral quehay eh esta parte de España, y la sabiduría con 
que se tratan tod,ss las materias en este august,o Ccngre- 
so; y tanto en 61 con.10 en la cpmision de Constitucion, 
es mucho 10 que tengo que aprender. ‘Ra viste”V. M. que 
Para ilustrar el’artículo presente se ha hecho servir B los 
Publicistas; y se ha apurado cuanto hay mejor en erudil 
cion antigua 9 moderna. ’ Tenemos doctrinas, y se han 
aventurado pronosticoa, que no dejan de ser piu&entes; 
Pero vengamos 6 fcs hechos. Las Córtea ‘futuras, scbre 
Poco mis d’menos, sa parecerán’á las presentes: digo m6s, 
v-3rdmilmb.h ser& 165s .&perfectas; segun que doS tres 
lT.l&W’b3 Sb dUraC”lOñ ordinarfi’apenas bastarin para Ud. 
quirfr esta facilidad de äelíh&&~ 
uso, y’que aun entre n~~ct$os, 

t~~t~‘~“‘&,+en&, &1 
ud &’ tr8ce’.~g,&, 

quizá todavía no alcanza para salir de algunos embarazos, 
Si fOda hS guerras fueran como la actusl, comenzada J sos- 
t?nida por ia SXion, no seris dificultoso dejar su de&- 
rscion á las Cjrtcs; pero en la duda de si la guerra es 
justa, ei ee oportuna, si es conveniente, ique sucederi? 
Vendrá al Conqres3 el pro.vecto; se tratará como un pro- 
blemx; cada Diputado toma6 su partido; se dividirá la 
opinion, y llegal!o el caso de resolver, se expondrá, el éxi- 
to de la votacion al resultado triste que pueda dar 6 ]a 
mayoría adversa ó favorable un Dipuntado distraido, 6 dos 
ó tres ausentes. Tenemos de esto una larga esperiencis, y 
ahora mismo podremos añadir otro ejemplar si se pone a 
votacion el artículo pendiente. Así, pues, 4 más de la ce- 
leridad y del secreto en que se he pensado por algunos 
que estribaba toda la razon que ha tenido la comision pa- 
ra presentar FU artículo, han con:urrido otras muchas 
que lo justifican, y ys se ha visto que no es despreciable la 
que acabo de alegar, tomada dd la naturaleza de los cuer- 
pos ddiberativo~, cuya perplegidad aquí y en la comision 
es tan frecuente. * 

Quedó pendiente la diecusion. 

Se leyeron y mandaron pasar 5 la comi-idn de Cons- 
titucion las siguientes proposiciones del Sr. Ramos de 
Arispe: 

o%ior, las provincias internas del Oriente en la Amé- 
rica septentrional, á saber : Coehuila, nuevo reino de 
Leon, nuevo Santander y la de los Tejas, sufren contra 
ley y razou una multitud de malea gravísimos por no te- 
ner un establecimiento proporcionalrnento uniforme de ca- 
bildos en cada usa de sus poblaciones. Po, que conozco 
prácticamente estos males y 1s~ ventajas que se seguirán 
3e semejantes establecimientos, juzgo ser de mi obliga- 
cion solicitarlos de V. M., que tan paternaimeute ze dos- 
vela por la prosperidad y bien general de la Monarquía. 
En esta persuaui>n, hago las proposiciones siguientes, Pi- 
diendo á V. M. la* mande pasar á la comiuion de Cona- 
titucion: 

primera. Hab& en todas lad poblacioues fundadas, 
ó que se funden en lo sucesivo en Ias cuatro provincias 
internas orientales, cabildos, d !b&ense municipalidades, 
compuestas de un número de vecinos proporcionado al de 
la poblacion de su distrito, y nombrados popularmente 
cada año. 

Segunda. Para que una poblacion, bajo de cualquier 
nombre que tenga, deba tener municipalidad, se comPon* 
drá á lo menos de 30 vecinos propietarios, 6 que tengan, 
oficio ó alguna industria útil con que subsistir Por *l 
honradamente, y estará situada á lo menos en distancia 
de dos leguas de otra mayor. 

’ Tercera. Las aldeas, haciendas, caseríos 6 estancias 
que no tengan número suficiente de vecinos independien- 
tes para formar poblacion, stj entenderán agregadas ’ la 
más inmediatá. 

Cuarta. Si en todo el distrito de la poblaciou no h”- 
hiere más de’-1.000 almas, la municipalidad 8e compon’ 
drá de UU alcalde Ordinario, dos regidores, síndico, Pro- 
curador 9 uu escribano’phhlico 9 de cabildo. 

Quinta. Si en el distrito hubiese más de 1.000 sImas’ 
habr6 dos alcaldes ordinarios, dos regidores, eíndico pro- 
curador, y escribanc. ‘- 

%‘ta. Si el &trito tuviere da 2 hasta 5.000 “lrnsa!i 
y$r$ en su municipalids~ doe aicaldes ordinarios 9 
ThWiBe, sídi& phh$&h y escribano; 3 P asado de 

‘6,O”trO faáeki’l3,OPOj”Bs‘li’ombraráu dds ‘hgidore8 eBs0 
1,’ 
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Sétima. La poblacion que en su distrito tenga más de 1 Décima. Los escribanos de las municipalidades, que 
8.000 almas, tendrá dos alcaldes ordinarios, 10 regido- 1 tambien serán públicos, durarán en sus empleos mientras 
dores, un síndico procurador general y un escribano, 1 la municipalidad que los nombrd 10 tenga á bien, 9 esta- 

Octava. Las municipalidades de las capitales de di- 1 rá á cargo de esta el cuidar que no lleven derechos por 
chas provincias, sea cual fuere el número de los habitan- negocio alguno contencioso, ni aun bajo el pretesto de 
tes de su distrito, ee compondrán de dos alcaldes ordina- 
rios, 10 regidores, síndico procurador, y escribano. 

, gastos de papel, y en Ir3 demk que se arreglen en todo al 
arancel general de la provincia.% 

Kovena . Las municipalidades tendrán derecho á nom- i 
brar su respectivo escribano, y de consignarle dotacion ’ 
proporcionada de los fondos de propios y arbitrios, con , l 
aprobacion del gobierno de la provincia. Se levantó la sesion. 

l 
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